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L A ENCARNACION 

T. 

El Patio Principal. 

Como hasta el dla en que fueron reu
nidas las monjas en menor número de 
conventos, no conocíamos por dentro si
no los de frailes, cuando los de aquélla-, 
así como los de éstos, quedaron abiert 
al público, el deseo de visitarlos que nos 
su~yugaba fué imperioso, y no pudimos re• 
listir á la tentación de formar parte de 

cadena de eslabones humanos que, 
mO' un hilo rie hormigas, se extendía 
r las calles y enlazaba unas con otras 
moradas dé las religiosas. 

La población toda, con raras excepcio
' confundiendo sus clases, deponiendo 
un momento sus odios de partido, y 



acallando la voz de ciertos temores, li 
agolpaba á las porterías, derramándose 
en seguida por los corredores, es~aleras, 
coros y viviendas de los monasten?s,_po
seída de un sentimiento de . ctmos1!1t:4 
más enérgico que el que domina al v~ 
ro al penetrar por esas cittdades momw 
llamadas Pompeya y Her..:ulano. 

Lo que pasaba era real y. verdade!l, 
mente una exhumación. Los piadosos a'1• 
los que por tantos ª?<?S ocultaro~ las f(o. 
res quizá más exqmsitas de la Juventud 
y la belleza, habían sido sieml?re para el 
mundo unos misterios de piedra. Sus 
puertas, eternamente ce~radas, n~ se 
abrían sino para el capellan, el mayordo
mo, los prelados, y en c~s.o absolutamen
te necesario, para el medico. D~rante la 
dominación colonial, hubo, aden:ias de las 
personas indicadas, otras que disfrutaba 
d privHegio de salvar sus, umbrales, J 
eran fos virreyes. ¿ Pero que cosa se ne
gaba á los virreyes? No se a~entura lff 
cho en asegurar que el baston que 
puñaban era una vara, de virtud. ~e~ 
mente, los primeros d1as q:1e seguian 
toma de posesión del Gobierno, e~an 
destinados á la visita de las monJ8:5• 

Excelencia, acompañado de sus paJes.; 
la virreina con sus damas Y algunas 
señoras principales convidadas, se 
gían á los , monasterios ostentando 

el refinamiento del boato cortesano, y 
úectando el porte desdeñoso de quien 
acaba de llegar de un país que conceptúa 
más culto . .Era de ver entonces el apara
to con que s~ les recibía, los agasajos de 
que e~an obJeto y las atenciones que se 
l~s tributaban .. Un. ~legre repique anun
ciaba· la aprox1mac1on de los ilustres 
huésp;des. Al poner las plantas en la 
portena, los acentos de la música les sa
lían. al. encuentro, y los padres capellán y 
llcri~ta?, y aun . t~l vez el arzobispo con 
su ~eqmto de clengos, les daban la bien
venida al frente de la comunidad. Pasa
ban luego á recorrer una á una las cel
,1as ó viviendas de las monjas, los coros, 
salas de labor, noviciado, jardines, y, en 
una palab~, las oficinas y aposent-0s to

. Termmado este paseo, si la visita 
de mañana, seguía inmediatamente un 

almuerzo opíparo; si de tarde se les ser--
un mag?ífico refresco, después del 

1, y ,Pr~vta ~ representación de algún 
tremes o la vista de fuegos de artificio, 

esaban sus excelencias al real Pala-
• más que medianamente satisfechos. 

La gente menuda, entre tanto, se con
ha con saborear en la imaginación la 

_de tan primorosas fiestas. Ocho ó 
días, no eran á veces bastantes pa

agota~ las ,congeturas, adivinaciones y 
entanos sobre el mismo asunto. Mas 



al fin volvía la calma ó la indiferencia; ¡ 
atención pública se fijaba en otro objeté, 
y pocos pensaban que había monjas en et 
m12ndo. De esta manera, el olvido por 
una parte, y por otra la estricta ley de l 
clausura, conspiraban á hacer ver en ca
da religiosa un ser invisible, y una tum
ba en cada monasterio. 

Pero llega el añ<, de 1861, y con mano 
de bronce se propone levantar la lápid& 
sobre la que había impreso cada siglo al 
pasar, un sello formidable. El secreto que 
envolvía en su sombra los conventos, hu
ye á la región de las tinieblas ; y un día 
sin saber cómo, ni cómo no, dudando si 
es sueño ó realidad lo que vemos, nos 
encontramos en el recinto del monastt
rio de la Encarnación. 

¿ Quién es el que al ver por vez prime
ra el interior de ese edificio, no se ha de• 
tenido á cada paso, cautivado por un sel• 
timiento de asombrQI y admiración? fl 
departamento principal es una maravilla, 
entre· las antiguas glorias arquitectónº 
de la capital en ese género, no puede • 
putarle la primacía, sino el departametllf. 
mayor del nacional colegio de San 11 
fonso. El armonioso conjunto que 
man su jardín, esmaltado de exqnisi 
flores, empapado en el rocío de la a 
ó idealizado con !a luz de la luna, y 
bierto por una atmósfera donde se 

emanaciones fragantes eon los murmu
s de las agua::;, que ríen cariñosamente. 
tre~ corredo!es sobrepuestos ostentan~ 

: hacia el patio otras tantas series de pi
tras, perfectamente labradas, aún más 

IP,crfectamente conservadas como si acaba~ 
: de sahr d: manos del artífice; esa senci 

' esa sobriedad de ornato que se nota 
: todas sus partes; las balaustradas que 

ce.n de ca?a arco un balcón, de cada 
bllcon un n~trador excelente, y la suavi-

de_ la ptntura que le cubre, en c ·11-

lenan~1a con lo elegante de las forn1a; . 
la fest!va veget_ación del patio, todo est~ 

o~1oso con1unto, decimoc;, coloca el 
c10 e? ~n lugar eminente entre las 
s arhshcas, y le hace aparecer no 

• o re~lidad, sino como un ensueñ~ ele
s~~ ~ c_omo, el_ palacio Je una hada 

ttt entdo ª, situarse repentinamente 
nS_sotros a las evocacione:; de 1111 

?· I la fantasía crease alguna vez 
lib~o. _de cuentos ,?cci<lentales en i:on

s1c1on al de las Mil ,. una Nochr-s,'' 
departamento debh fig-urar, sin du

como ~a encantada residencia de una 
a~enca~a. Hoy, según sabemos es
j{mado ª las exr-osi-ciones de indns

to ien pensado; mas no así el cubrir-
mo_ se ha pretC;ndido, con una c(tp•1-

la 
1
cmtal, porque sobre quitarle párte 
uz que realza sus primores, rebaja

Los COWE~Tos.-,. 
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ria en gran manera la majestad de s~ a~
riencia. Este patio no debe tener mas CU· 

pula que el firmamento. 
Tal por lo menos, es el juicio que for

mam~s la tarde que le hicimos nuestra 
primer visita. Trate,mos de delin~ar el 
cuadro que á la sazon ofrecla, animado 
como estaba, por la presencia de l_os cu
riosos. Quizá á mucho~ de ellos, ~1 esta:! 
páginas llegan á sus OJOS, les sera grata 
la imagen de lo que entonces observa
ron. . 

Pocas horas faltaban al sol para tenm• 
nar su viaje diario: un haz d_e s~s ray?s, 
atravesando el espacio, vema a refle1ar 
sobre los arcos superiores del edificio, _de
jando los de abajo juntamente con el Jlr• 
dín envueltos en fresca sombra. 

Después de clavar la vista en la colp 
dura luminosa de arriba, buscaban los 
ojos por una propensión connatur~l al 
hombre, la extensión ilimitada del cielo; 
de este cielo de :\léxico que como ~ 
bóveda arrogante parece descansar:, sm 
oprimirla, en la cumbre de la cordt~ra 
titánica que ciñe el valle ; de. este et~ 

incomparable, piélago azul, ab1sm~ fa~ 
nadar que atrae con una fuerza 1n:esis
tible el pensamiento, y ab!;orbe las 1deat 
·Y sentimientos todos del alma contemplt
tiva para devolvér!elos en oleadas de fas 
y de misteriosos consuelos. 

-.SII

En efecto, después de algunos momen
lOI de. observacion, Jas miradas reposan 

el _cielo como en el regazo de una ma
dre, o como en un libro eternamente 
abierto donde está segura el alma de ha
Dar solución á los mas importantes pro
blemas de su destino. 

No fuimos entonces la excepción de la 
,egla. 

.Fija?1os, la atención alternativamente 
ti el Jar~)n y en el cielo, y descubrimos 
'!18 relac10!1 graciosa_ entr~ ambos: pare
aan dos se,res que simpatizaban; el jar
dín no ~erua perfumes y sonrisas, sino 
,ara el_ c!elo, y el cielo sólo tenía una mi
llda, un!ca, exclusiva, profunda, apasio
ada, y esta era para el jardín. 

Alrededor de éste, y formando grupos 
111; la galería. inferior, se agolpaban á lél 

JI, para mirarle, los espectadores: al
os muchachos trepaban sobre las ver
hasta ~onde, más podían, para gozar 
espectaculo a todo su sabor. 

Al lado de estos grupos se mueven 
s. _qu~ van ó vienen, y se cruzan en 
s1on mterminable, como las ideas en 
alma agitada. 
in~ semblante se muestra triste o 
ungido; las miradas atraviesan ins-
eamente por t?das partes; todo Jo 

·-en, examman, Juzgan, revisan y es. 
an, para abarcar el cuadro en todos 



sus pormenores, en todos s~s accidente~, 
y á la vez en toda su majestuosa uni
dad. 

La curiosidad sentada á la puerta que 
. d ' comunica con este pnmer corre or, se 

apodera de cada uno de l~s que pas_an, 
toca su corazón con dedo electnco, y lim• 
piándole de toda preo~upa~ión ~ malque
rencia, le predispone a olvidar para se11-
tir, y á ver para admirar. . 

La brisa embalsamada, que Juguetea 
entre las verjas y pilastras, y retozando, 
acaricia los arbustos del jardín, se ha lle
vado en sus alas el polvo de fiU~ ren
cillas políticas; y aunque pasan sm ~sar 
unos al lado de otros, los colores ro10s J 
verdes en las corbatas de los hombres. en 
los vestidos de las damas, y hasta en 1~ 
adornos de los sombreros de las ni~ 
en esa hora y en presencia de tal espec
táculo, se respira un ambiente d_e reeo11, 
ciliación y de paz, y no se ?yen sino estas 
expresiones, y otras seme1antes · 
-¡ Cuánto aseo! 
-¡ Cuánta elegancia 1 
-¡ Con cuánta calma y placer se cfl&. 

lizarían aquí los años! 
-¡ Qué hermosos corredores 1 
-¡ Cuánta amplitud 1 . . 
-¡ Este edificio es un palacio onentall 

II. 

Carrera de Baquetas. 1 

Sabido es que nuestros elegantes son 
el fruto de todo mercado, y los especta-
4ores n~tos é indispensables en toda con 
~renc.1a donde hay algo con qué diver
tir~! Y mucho por qué reír á costa del 
próJ1mo. 
. El "lio~" mexican_o, aunque menos pu
lido Y mas su.~erfic1,al _que el parisiense. 
es _acaso tamb1en mas intolerante, y des·. 
deioso en su censura. En todo halla de~ 
lectos, nada está como es debido todo le 
desagrada, nada satisface su gu~to, y ¡0 
qae es peor, todo lo ridiculiza y á nada 
perdon~ ~~ sátira. Si en la mayor parte 
e sus Ju1c1os no asomara más bien el de
aeo ?e . singularizarse que el fruto de las 
a>nv1cc10nes que abriga, debíamos con
~tuarle el :;er más desventurado de la 

rra, por9u,e no viendo en todo sino 
ad y nd1culo, la sociedad sería para 

un perpduo sainete, la naturaleza un 
o. sin ,hechizos, y la vida un suplicio 

una 1ron1a. 
,}fo e~ así, ~or fortuna, y en ninguna 

reina mas buen humor que en la 
nuestros jóvenes de moda: ¿NO los 
cantar hasta en la calle, fragmentos 



de arias de "Lucía" ó de "Traviata ?" ¿ No 
los véis en todas partes, en los pas~os; 
en los cafés, en los teatros y tertuli~s. 
Pues esto está probando que sus , dtas 
resbalan coronados de rosas en el ~10 ~ 
la vida, y que no tien~n en _los labios ~t 

una queja contra e.l cielo, m una maldi-
ción contra el destino. . 

Era, por lo mismo, una n.eces1dad, un 
hecho inevitable, su presencia en la &
carnación. 

Allí los veíamos solos, de dos_ e~ do_s, 
ó en hileras, recorrer todo el ed1fic10, stn 
dejar cosa por ver. 

Aqui se detiene uno que ~arece afecto 
á pintura, aplica el lente al OJO, r se P?"e 
á examinar el cuadro que tiene a la _vista 
en la pared. Pasea brevement~ la nurada 
por todo él, y haciendo despues un g~sto 
de displicencia, sigue adelante su. rammo. 
mostrando en el semblante una hgera nu 
be de disgusto. 

Este j¿ven es un juez competente en 
materias art!sticas. Con el buen gusto 
eternamente en los labios, fallando . con 
aplomo sobre toda clase de producciones 
de ino-enio y poniendo el sello de s1 rt; prob¡~ión,, sobre ,todo 1~ que se hab :S:, 
se escrihe, pasa a los OJOS de !as pe 
nas de su compañia por un terrible y con 
rienzudo aristarco. 

Si se trata de música-¡ oh!, este es t11I 

arte divino que aún no se comprende e~ 
nuestro pa!s ! AquI todo se ensalza, to
do se aplaude; pero hábleles usted de las 
delicadezas, del idealismo de la armonía, 
todos se quedan en ayunas.-Tal es su 
juicio: en la ópera es el oráculo de los 
"diletanti," y ¡ ay del tenor ó la prima.do
na que no le satisfacen! 

¿ Gira la conversación sobre poesfa ?
¡Bah!, en México no hay inspiración, no 
hay originalidad, no hay más que versis
tas adoce~ados; Carpio, Pesado, Prie
to, Roa. Barcena, Esteva. . . . . ¡ pobre 
gente!. . . . imitadores. . . . poetillas que 
no valen un comino. La Harpe ó Cap
mani no sentenciarlan con más funda
mento, ni de peor talante. 

Con respecto á pintura, ya le vimos 
examinar el cuadro consabido: su Juicio 
se reveló mediante una mueca epio-ra
mática. Es preciso, sin embargo, co~ce
derle la razón por esta vez: nada o muv 
poco han hallado los inteligentes qu·e 
admirar en los cuadros y obras de escul-
tura de la Encarnación. · 

Pero él tiene la desgracia de <lar siem 
pre con los abortos del mal gusto, ¡ y iuc
go ser tan soberanamente descontentadi
zo! 

Sus esperanzas de satis.facción litera
ria, han padecido también un chQque 



violento. La ciencia del anticuario le 
embelesa, y ante una buena inscripción 
se extasia horas enteras; mas todo se 
conjura contra él en este malhadado con
vento. Acierta á ver algunos renglones 
de caracteres antiguos grabados sobre 
la clave de un arco ó en la parte supe
rior de una puerta. . . . . ¡oh!. ¡ buen ha
llazgo! Esto merece. . . . s1, leamos: 

ESTA ES LA CASA DE DIOS 
Y PUERTA DEL CIELO 

-¡Vaya!, ¡ qué estrella la mfa, excla
ma· y estirándose los mostachos. pasa 
adeiante para observar otro monumen! 
to epigráfico: 

EN TU CONCEPCION, MARIA, 
INMACULADA FUISTE. 

RUEGA POR NOSOTROS . ... 

¡ Qué no vuelva á hallar lectura sem~ 
jan te!, dice con una especie de mugido 
sordo, como queriendo completar de 
burlas el sentido de la jaculatoria. . 

Después de dar mil vueltas. y ya casi 
descorazonado, pasa súbitamente delan
te de unos signos medio carcomidos:
¡ Vamos!, ésto. ya es algo. . . . . lat!n.,. • 
e;;to me va á recompensar: ¡ qué no 1 
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SANCTUS DEUS, SANCTUS FORTIS 
SANCTUS INMORTALIS, 

MISERERE NOBIS 

-¡ •:Mise~ere Nobis !" Sí, apiádate de 
m1, Dios m10, que soy un podenco: ¡ que
rer hallar buenas piezas literarias en un 
convento de monjas 1 .... . ¡ Es empresa! 
Sín embargo, madres ha habido que no 
5?lo_ supieron_ azotarse y rezar en el bre
viario, por eJemplo, Sor Juana Inés de 
la Cruz, y. . . . . ¡ vamos adelante ! 

Terminando este soliloquio echa andar 
con mesurados pasos, mirándolo todo al 
soslayo Y como con despecho. A duras 
~as halla un ler.itivo en la vista del jar
dín; pero he aquí que al acercarse aistraí
damente á la escalera que conduce al pri
mer alto, en medio" clel tñurmuílo forma
do por_ las voces de la concurrencia oye 
un ! chis! que le obliga á volver el r~stro 
hacia un lado. ¡ Quién había de ser! un 
buen amigo que poniendo la mano sobre 
el hombro de nuestro erudito, le saluda'. 

i Tú por aquí, perillán 1 
-Ya ves. 
-Pu~s no declamabas tanto contra .... 
-Que quieres, hijo, á todos nos arras-

tra ,el torrente. Y además, no estamos en 
epoca de las transformaciones? 

-Justo es que tú también dejes el hom-· 
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bre viejo y te revistas del nuevo, como 
dicen los místicos, ¿ no es eso? 

-Cabal. 
Aquí se interrump~ el diálogo con ~ 

llegada de otro a11;1go : en pos de este 
viene otro, y despues un tercero y u~ 
cuarto. cnn los cuales se forma ,un cor:n
llo no lejos de la escalera ¡ pléyade malig
na! ¡ reunión de sátiras animadas! ¡ con
junto de sarcasmos de levita y armado, 
de "fouet" 1 

-Buenas alhajas nos hemos juntado. 
- Y luego en la casa de la oración y dr 

la penitencia. 
-¡Hum! ¡ penitencia 1 ' • 
-Por tal á lo menos la he tenido. 
-¡ Chico! tú acabas de llegar de Ma-

rruecos ¿ crees que estamos en plena 
edad-media? 

-No, pero siempre las monjas .... 
Excelentes, no hay duda, per_o es? de 

penitencia .... sí, magnífica penitencia .. , 
no tener que apurarse por el pan de c~
da día, visitar diariamente el ref~ctono 
á las mismas horas y hallarle siempre 
bien abastecido, pródigo, zalamero; no 
ver á su lado ni chiquillos que llora~ de 
hambre, ni mujer que carece de botines 
y de argelina, ni cobrador_ que se prese~
ta á exigir el primer temo de la contri
bución ó ta renta vencida de la casa.• .. 
meritoria penitencia. Y luego sobre to• 
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dos los tormentos ennumerados, haber de 
vivir en un tabuco así como este que pa
rece un alcázar. . . . ¡ vamos, no hay duda 
que es agria penitencia! 
-¡ Calla, hombre, que allí viene una 

belleza de peinado verde ! 
-Tu ocurrencia me hace recordar ... 
-¡ Vamos, vamos! no hay que prose-

ruir el artículo de fondo. 
-Tu ocurrencia me hace recordar .... 
-¡Qué cosa! 
-El concepto que se ha formado un 

escritor francés-Thiers me parece de la 
vida monástica. 

-¿Sí? ¿ y cuál es? 
-La considera como un suicidio .... 

como el único que permite el cristianis
mo en sustitución del suicidio físico á que 
acudían los gentiles cuando no podían 
sobrellevar la carga de la vida. 

Y me parece exacto, porque quien abra 
za la vida de la celda renuncia á todo pa
ra siempre, muere para el mundo. 

-Pues chico, si me afianzas todas mis 
comodidades, quiero morir para el mun
do, quiero ese suicidio: ¡ el mundo! ..... 
¡Para maldita la cosa!. ... si precisamen
te yo estoy de cuernos con el mundo! ¡ si 
precisamente es una de las ventajas más 
radicales que traé consigo la vida monás
tica, el morir para este mundo perverso ! 
Pues, señor, tenga usted que alistarse en 



. .. 
la guardia nacional, quiera ó no quiera~ 
que andar vestido á la mod~ ó de lo con
trario ser la befa de los pisaverdes; que 
hacer' los domingos dos ó tres visitas de 
ceremonia, tenga ó no te1:1ga, gan~s ; qu~ 
requebrar á Doña Pascac1a, a qmen qui
siera usted ver ardiendo en el brasero dt 
la Inquisición..... librarme ,de ~od~- esta 
fantasmagoría infernal y de mis mgle
scs" por añadidura, ¡ chico !, est_~ sería no 
el suicidio, sino la resurrecc1on, no 1~ 
muerte, sino la vida eterna! C:on que s1 
tomas á tu cargo arreglar mis cuentas 
pendientes con Godard, Biron, etc., etc., 
¡ chico !, renuncio al mundo, ri:iuero cuan~ 
tas veces quieras, me meto fraile .... i que 
digo! ¡ no han suprimido los convento~ 
de frailes! 

-Pero quedan algunos de monjas, y 
puedes pretender. . . . . , 

Una risa general acog-10 la chufleta. 
después de la cual <:ont~núa nuestro fi
lósofo echando su retah1la: 

-Pero mirándolo bien, ¡ cómo se co
noce que Mr. Thiers, al formar ese con
cepto, no se acordó de lo que pasaba ,en 
México, ni España, ó tal vez n~ !º. sa?1a! 
Cómo, á no ser así, llamara smc~~10 a lo 
que es realmen!e la aseg"1;1rac1on por 
siempre, de la vida ! De la. mism~ manera 
que hay seguros cont_ra mcendios, nau
fragios y otras adversidades, los dan los 
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monasterios contra el hambre, y en la 
portada de cada uno bien se pudo cscri . 
bir col'l sendos caracteres: 

En esta casa no se conoce la miseria 

-Pero Thiers habla en sentido moral. 
-Pues yo hablo en uno y otro, en el 

moral y en el físico. Ya respecto de éste, 
creo que no debemos insistir más. En 
cuanto al primero, responde con la mano 
sobre el pecho, ¿ será suicidarse moral
mente sustraerse á todas las cargas de la 
sociedad y á los males con que el mundo 
se complace en angustiarnos? ¿ será mo
rir librarse de todas las tempestades de 
la vida y hallar en el claustro en la pose
sión del bien, la paz, Ja tranquilidad, el 
sosiego para el presente y la estabilidad 
para el porvenir? Cabalmente en esto 
consiste lo que puede llamarse felicidad 
sobre la tierra; cabalmente, esto es para 
mí pasarse "buena vida." Y si á lo dicho 
agregas que cada fraile y cada monja tie
nen certeza de alcanzar la bienaventuran
za mediante la observancia de las reglas, 
deberás dar por sentado que en los con
ventos se logra todo lo que el hombrr 
puede más apetecer. 

-¡Bien! Pero lo que yo siempre sos
tendré, es que la vida monástica importa 
11ft sacrificio; porque el que la sigue. se 
desprende de ciertos bienes. 
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-Sí, -mas para afianzar otros de m:i-
yor estima. 

-Pero frailes y monjas ayunan y se 
zurriagan el cuerpo lindamente. 

-Por su gusto, conven~o,_ y en ~llo _no 
hay propiamente un sacrificio mentono. 

C. '? -¿ orno as1. . , . . 
-Es lo· cierto: ¿ has visto u 01do declf 

que álguien se irrite contra ~í mismo: por 
las mortificaciones que se impone a sa
~iendas? Sería locura. ¿ Por q aé? po~QI•" 
en su mano está no padecerlas, y ~i las 
sufre, es por su gusto, en lo que c1er~
mente no hay mérito ninguno: le ha~, s1, 
en estar expuesto á todos los contrat1e~n
pos y sinsabores, y aceptarlos con ~es1g
nación. Así es que debemos convenir en 
lo que decía al prin;iPi?, esto es, que 1~ 
vida del claustro esta leJOS de ser un sui
cidio, y que frailes ni monjas no hacen 
penitencia: ¿ qué dices? 

-Lo que puedo asegurarte es que la~ 
monjas son búena gente. . , 

-Eso es otra cosa, y yo Jamas lo ,he 
puesto en duda. A propósito, ¿ sabes don· 
de están ahora las señoras religiosas qur 
habitaban aquí? 

-En San Lorenzo. . 
-No ha sido muy cuerdo pasarlas ;\ 

una casa estrecha para dos comunidades. 
y más perteneciendo á distinta Orden. lo 
que supone reglas dif~rentes. 
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-Se dice que las huéspedas e~tán n111 _, 
disgustadas. 

-Ya lo ves .... si hubiera tal peniten
áa, si hubiera tal suicidio, el cambio ele 
habitación les fuera llevadero, se resig
naran con este mal, en el que verían un 
suceso ordenado por la Providencia. El 
justo en todas las cosas, prósperas ó ad
versas, ve la mano de Dios; el justo por 
nada se abate, nada teme, y como dec1a 
el buen Horacio, aun el mundo al des
plomarse, le hallaría sereno, "impavidum 
ferient ruinae." 

-¡Ah!, hijo, déjate de latines: no me 
traigas á la memoria el colegio. Si vieras 
que cuando pienso en él, sudo como si 
me diera pesadilla .... 

-Así serías de perdulario; mas aguar
da .... ¡ qué veo! ¿ conoces á esa simpá
tica niña? 
-¡ Sí la conozco!. . . . Mucho 
-Es mi vecin~ 
-Canta como pocas. 
-En efecto, un ángel le ha dado su 

voz. . . . nota qué vestido tan sencillo v 
tan de buen gusto. 
-Y sin los malditos adornos rojos ó 

verdes, que ya me hostigan. 
-A fe que la que viene detrás .... ¡ay! 

¡qué botines tan rojos! parece que viene 
pisando en brasas. 



-¿ Y qué me dices de la que le sigue' 
¡ mira qué piecito tan verde! 

-Si el color verde simboliza la espe
ranza, podemos decir que jamás se -~ª 
visto ésta tan por los suelos. ¿ Y quien 
es el jovenete que acompaña á la ninfa? 
-¡ Oh! es un bípedo que ya va pare-

ciendo persona. 
-¿ Pues qué antes era cosa? 
-Mueble de traspaso. 
-¡Cómo! 
-Ahora se nos presenta de "rojo" y 

ayer era hombre de cuenta entre reaccio
narios. 
-¡ Bah ! cosas del mundo. . 
-Después de todo, ~o es mal~ diver-

sión la nuestra, estar viendo subir y ba
jar por la escalera botincitos rojos y bo
tincitos verdes. 
-Y estar comiendo P.rójimo, que es sa-

brosa fruta. 

-
III. 

El Pirata. 

Según se ve, nuestros dos interlocu!o· 
res no dejaban títere con cabeza. Hac1an 
pasar carrera de baquetas á todos los 
transeuntes, con la misma afición, con el 

-zzs-

mismo ahinco que si ejercitasen una obra 
de misericordia. Entre tanto, los demás 
compañeros no les iban en zaga, y ases
taban sus pullas á las mil maravillas. Dos, 
sin embargo, eran los corifeos. 
-¿ Qué te parece la concurrencia? 
-Heterogénea y curiosa. 
-Parece que todas las naciones se han 

dado cita para este lugar, y comparecen 
por medio de sus representantes. 
-Y la Encarnación está convertida en 

una Babel. 
-¿ Crees que me agrada esta diversi

dad de idiomas, todos en acción á un 
tiempo? 

-Forman un mosaico de palabras pri
moroso. Mas, ¿ quién habla por ahí con 
voz de pífano ? 
-¡ Quién había de ser! Uno de los hé

roes ae la noche del 13 de Febrero, el pi- · 
rata. 

-¡Hola! 
-Sí, señor, no hay que asombrarse: 

piratas tenemos también por aquí. 
-Sí, en las lagunas de Chalco ó de 

Texcoco. 
-Y también de los que pretenden ha

cer cautivas á las monjas para vendér
selas al Sultán. 
-Tú deliras. 
-Oyeme y sentenciarás : Eran las do-

ce de la noche consabida. Las madreci
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tas estaban alarmadas con la noticia. que 
ya tenían de lo que les iba á suceder: 7 
esperando el desenlace de tan desabrida 
situación, platicaban juntas, cuando el 
ruído de pasos masculinos·· por el claus
tro, las hizo estremecer. Poco á poco, 
las pisadas se fu e ron oyendo más cerca, 
y las voces, primero confusas, dt los que 
penetraban en el recinto silencioso, se 
hacían más perceptibles, á medida que 
éstos iban subiendo las escaleras. ¡ No 
hubo modo de conjurar la tormenta! Des
pués de algunos instantes, nuestras reve
rendas se veían ante los inflexibles comi
sionados para intimarles la orden· de 
trasplante, los cuales urgían por su cum
plimiento, en atención á lo limitado del 
tiempo que podían emplear en esa ope· 
ración. Aqu1 fué Troya. Por un momento 
todo es confusión, lágrimas y quejas; mas 
aquí engasta el episodio del héroe que 
nos honra con su presencia, y que sin du• 
da viene hoy á cosechar tiernas memo
rias. Novelesco hasta el punto de con
ceptuarse un Lorencillo; enamorado co
mo un Quijote, vasallo de una fantasía 
descabellada, y con achaques de poeta. 
emprende en tal ocasión la más risible 
diabólica aventura. 

-Pues qué ¿ formaba parte de la comi
tiva? 

-Sí, señor, y se esforzó cuanto pudo 
por alcanzar esa honra 

-Adelante. 
-Conmovido ante el cuadro lastimoso 

que presentaban las madres, alza la ma
DO derecha, y dirigiéndose á ellas con ai
re inspirado, les apostrofa de la manera. 
si¡uiente: 

''Vírgenes del sacro altar, 
Mal seguras por sencillas, 
Moráis junto á las orillas 
Del antojadizo mar." 

;'Lo; p
0

ir;t~s ·se· apr~~i~a~ 
En las horas más calladas ; 
La presa que más estiman 
Son las vírgenes sagradas 
Con su velo y su sayal." 

' 1 

-¡Oh! ¡ qué loco, qué animal! 
-Pues no fué eso todo, sino que al 

Glr llorar á las monjas, continúa en tono 
tepulcral: 

"Por las bóvedas sagradas 
Resonaban los lamentos, 
Blasfemias y carcajadas. 
Súplicas y juramentos. 
"Si las ví~genes gemían, 
Y por Cristo suplicaban, 

, 



Los piratas maldecían 
Y de Cristo blasfemaban'' 

-¡ Y cómo le toleraban ! 
-Pocos de los circunstantes le hacían 

caso, y otros se divertían á su cost,a. 
-¿ Y siguió adelante la broma? 
-¡Vaya! y subió de punto con una 

ocurrencia de las más cómicas. 
-¡Dí, dí! 
Mientras las religiosas se esparcían 

por los corredores y entq1.ban en sus vi
viendas para sacar los utensilios que ha
bían de transladar consigo á stt nueva mo
rada, nuestro pirata echó á andar tras una 
novicia linda y fragante .... 

-¡ Ah ! ¡ vamos ! como una violeta. 
-No, como un lirio de los valles, co-

mo un hacecito de mirra. 
-¡ Qué saborcillo biblico le vas dando 

al cuento! 
-¡Viejo! no es extraño. . . . ¡ se trata 

de monjas !-Pues bien, la novicia que vió 
venir tras de sí al milano, y que por ma
los de sus pecados se encontraba lejos 
de las compañeras, creyendo que le amr• 
nazaba un gravísimo peligro, se puso de 
rodillas, y á voces empezó á pedir mise· 
ricordia. Mas su perseguidor, que estaba 
ciego, quedándose en pie, sin tocarla, le 
dice en tono suave y am~rtelado: 

-"No te enojes con tu estrella.· 
Niña bella; 

Déjate amar una vez: 
Por tí me dará un tesorn 

Rico moro, 
Que Reina te hará de .Fe? " ' .. ,· 1 

-¡Oh! ¡ qué horrible insensatez! con, 
testa la novicia, asombrada; pero su m
terlocutor prosigue impávido : 

-"Olvídate del Santuario. 
Del Rosario, 

Letanía y oración .... 
No has nacido (sin lisonja) 

Para monja, 
fon tan linda perfección." 
Pronto te veré sultana .... 

-¡ Linda estaré de sotana ! 
. -¡ Oh ! no digo eso, replica el poeta, 

IIDO que 

"Pronto te veré "Sultana." 
Seda y grana 

Por túnica vestirás : 
Ambar, oro y elefantes .... 

-¡ Más elefante que usted! 

~ novicia pierde en este instante los 
, bos, y. reparando que tiene que ha-

las con un loco, se pone en pie y 



rechaza bruscamente las galanterías que 
antes le asustaron. Redpbla su empeño el 
pirata, enójase la niña, suplica aquél de 
hinojos, huye ésta y síguela el amante, 
andando de rodillas y con los hrazos 
abiertos.... No podría decirte á dónde 
hubiera ido á parar aquella ridícul~ en: 
trevista del maniático con la monJa, s1 
no se presentase súbit~"!ente á ponerle 
término uno de los com1S1onados, que te
nía la cabeza en su lugar. 

-¡Basta! ya no me dejo embaucar por 
más tiempo. , . , . 

-Pues, ¿ qué no das cred1to a m1 rela-
ción? 

-No, viejo, tú soñaste esa historia, v 
hoy me la vendes por cierta. 

-¡ Cierta, ciertísima! 
-Sí como lo es el "salto de Alvara• 

do," ó' los piratas de Arolas, cuya poesía 
te sugirió esta leyenda. 

IV. 

Los nacimientos. 

Después de haber recol?'ido hasta la úl
tima expresión de la plática antecedente, 
que como se vé, nada tiene de edificante. 
dcj~mos á nuestros jóvenes abismados en 

11 entretenimiento, y subiendo por una 
de las escaleras que conducen al primer 
alto, empezamos á visitar al acaso las pie 
zas que encontramos abiertas. En la par
te superior del marco de la puerta de va
rias, leímos esta inscripción: 

Viva Mada y muera la herejfa. 

Una de esas piezas era la sala de labor. 
Petfectamente aseada y apropiada á su 
objeto, llamaba la atención de todos los 
visitantes, y hoy, según nos han informa
do, se pretende convertirla en una bri
llante galería de pinturas, entrando en ella 
todas ó las más, que pertenecían á los 
conventos suprimidos. 

No menos espaciosa es la sala que pre
tede al coro alto. En uno de los lados de 
la entrada al mismo, se vé pintado este 
cuarteto: 

En la caridad perfecta, 
En la humildad profunda. 
En el silencio extremada, 
Y en el hablar circunspecta. 

En el lado opuesto se halla el siguien-
11: 

En el coro asiste atenta, 
Ora fre~uente y devota, 


